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Adolfo %emn 
No lia muchos días que al dar 

cuenta á nueslros lectores del te­
legrama que nos hizo conocer, la 
para nosotros satisfactoria nueva 
de ía elección de nuestro amigo 
cariñoso, para la vacante que en la 
Real Academia de la Historia ha 
producido la muerte del eminente 
literato ó ilustre historiador don 
Víctor Balaguer, prometimos al 
gunas noticias que recordaran los 
trabajos y la justificación, por 
tanto, de la merecida honra otor 
gada por la docta Corporación, 
que aptes se cita, con la elección de 
nuestro querido paisano Adolfo 
Herrara. 

Vamotí, paep, á publicar lo ofre­
cido, con la lijere«i qtte nos impo­
ne la índole de este trabajo, fecor 
dando al mismo tiempo algo que 
fué nota esí)ecial y íar'aclerística 
desde los primeros años de la vida 
del último electo académico de la 
Historia., 

De muy joven mostró Éerrera 
su decidida vocación ppr los estu­
dios históricos, siendo la numisma 
tica la que mereció sus preferen­
cias. 

Mientras los que jóvenes como 
él, dedicábamos el tiempo qtie nos 
dejabah libres' nuestras o 'upacíío-
nes de estudiantes, a las distraccio­
nes propias de aquella edad ventu­
rosa de la que ya tan lejos n'>s b <-
llamos, Adolfo, con aJinirai)Ui 
constancia dedicá,base A su lai)jr 
favorita, llegando en su trabajo da 
indagación hasta los últimos rin­

cones, si tenía la esperanza de po­
der adquirir una moneda î uyo va­
lor histórico, desconocido muchas 
veces por sus poseedores, sabia 
apreciar ya en su justa medida el 
que ala sazón apenas contaba 15 
años. 

Creemos, que si por entonces lo 
intentara nuestro amigo, algo hu­
biera podido ya escribir merecedor 
de aprecio respecto á la demos­
tración del valor histórico de la 
moneda en las jejanas épocas de la 
iHistoria, en las, cuales, la civ^dad 
en que nacimos, jugó papel im­
portantísimo; á semejanza <Je, lo 
que relacionado con el tiempo de 
D. Enrique IV y su'corresponden­
cia con lü.s (le Di Garlos IV, publi­
co el erudii.0 Fn LkjlQiano 8íi«z, 

• 

Eran de escuchar las coalinuas 
biwias qutí tays |flclofies fnerecían 
de tós que póV e^onces ejrtimába-
mos como chitladur^s, mamif^sta 
clones que suelen ser, casi siempre, 
destellos aounciaüores de aptitudes 
que van en derechura de conquis­
tas tan honrosas» como la qa« aca­
ba de obtener nuestro estimado 
amigo. 

Del remoto ayer hasta el presen­
te la labor de Adolfo no ha sido en 
ninguna ocasión interrumpida, y 
el fruto del cultivo de su inLeligen-
cia y de su solida cultura, p.rué-
baulo las obras de que es autor, 
apenas conocidas' fuera del círculo, 
no muy numeroso ciertainente, de 
los que se dedican a esta clase de 
estudios, páralos cuales jamás el 
aplauso está en relación con el mé-
riló, ni alcánfzan la popularidad de 
otros de mayor relumbronymenos 

miga, estudios que solo pueden sa­
borear y apreciar un reducido nú­
mero de inteligencias superiores. 

Entre las obras de Herrera que 
han alcanzado más relieve y justifi­
can su elevación al puesto para que 
ha sido elegido, debemos citar 
«Cartagena liu?-tj'ada>, Medalljis, 
de proclamaciones y juras de los 
reyes deEspañ»; la traducción del 
padre Garruchi do «El Augusto de 
la Viil i Vientana»; cHistoria y Ar­
te»; la obra en colaboración con 
Rada y Delgado sobre el Congreso 
Americanista de Copenhague, que 
duerme el sueño de los justos en el 
ministerio de Marina; numerosos 
artículos eu los cuatro primeros 
años del «Boletín de la Sociedad 
Española de Escursiones» y la «Bi­
bliografía Arqueológica Española», 
que cuenta ya más de 40 volúme­
nes manuscritos, no editada toda­
vía por las dificultades y exigen­
cias que ofrece una publicación de 
tanta importancia. 

Pero la obra que indudablemen­
te ha puesto el sello á la compe­
tencia de nuestro querido paisa­
no, viniemio á ser como la ejecu­
toria de su derecho para formar 
parte de la docta Corporación k la 
que ya pertenece, es la que lleva 
por título «¡MedAlIfl̂ a Españolas» y 
de la cu&lyaQ ya publicados cuatro 
tomos con sos correspondientes lá-
miuas, 

Es una interesailisima obra de 
la cual solo se ha hecho, por el au­
tor, una lirada de 12 ejemplares 
dedicados A Museos y Bibliotecas, 
pues como dice Herrera con razón 
sobrada.aprendidaporéxpériencia, 
«por la especial naturaleza de ésta 
dase de obras gebe contarse con 
la falta de lectores, por no adap­
tarse e^ta claf0 de trabajos, á los 
gustos y costumbres sociales.del 
país»-. 

« 
* » 

Visitando la casa en que vive 
nuestro amigo, reveíanse, desde 
luego.'sus aficiones y pueden fácil-
fuente apreciarse hasta donde lle­

gan su laboriosidad, suficiencia y 
constancia, en sus estudios predi­
lectos. 

Aquello puede calificarse de un 
verdadero museo. Armas, mone­
das, algunas do valor muy estima­
ble; colección de numerosos obje-
lQs,«jrjM'o«»<0a|tia an4i#aadad unos; 
por los primores artísticos que 
contienen, otros. 

Una importante colección de cla­
vos, cuya historia, tan antigua 
como curiosa, nos recuerda, entre 
otras interesantes cosas, la cere­
monia romana, heredada de los 
etruscos, de fijar el clavo anual 
en el muro divisorio del Santuario 
de Júpiter y de Minerva; colección 
en la cual.á fuerza de trabajos y 
sacrificios, ha podido conseguir 
Herrera algunos valiosos ejempla 
res Libros raros y documentos 
históricos de valía constituyen, con 
todo lo expuestp, el fruto de la la­
bor d« muchos años de perseve 
rantes ti^abajos yde bien digeridas 
y aprovechadas lecturas. 

• » 

Cumplida queda la promesa y 
t ra ídos coa l|gerísimos rasgos la 
manera de Sier 49 njiestro amigo, y 
aunque el Iraba^o resulta muy in­
ferior á los mereeimieatos de Adol­
fo Herrera, acpj«lo éste (¡orno ho­
menaje del cariño y satisfacción 
grandes fjoqque sus buenos amigos 
y paisanos han recibido la noticia 
de su merecida elección en la Aca­
demia de la Historia. 

TiJEREtAZQS 
I Dice un articuliBta quo lia intevviewado 

enOpoitoal vtíibo d»! carlismo, D. Juan 
Vtequez Mella, que éste coiiBidera á Ma-
flrid no como el oerobro á el corazón do 
España Uiiio como el liígado, pero un híga­
do colosal que segrega montones do bilis. 

Mal anda de conocimientos flsiológícos 
el orador carliaia. 

Mairid ea el vientre. Todo se lo traga. 
£1 lifgado lo representan ka provincias. 
Eaae at que segregan occeanoa de bilis 

en huelgas, motines por consumos y denifis 
contradanzas en que desahogan su humor 
basilisco. 

Del misino verbo, comunicado por el 
niisnu) articulista: 

«El carlismo os más que un partido, máa 
que una escuela, más que una tradici<in; 
es Hnfcrittívio histórico.» 

No señor; el carlismo es una desventura 
de Esi)aña, una infección del aire que & 
veces so propaga á la síingro encendiendo 
la guerra civil, presentándonos ante los ex­
tranjeros como desdichados dolientes de 
mal iiunirabhí, cuya situación de abandono 
y desidia inspira lástima cuando no des­
dén . 

» * 
El Sr. Vúzquí'.-í Molla es carlista y con(N-e 

el carlismo como nadie. 
Pues bien, ahí van sus palabras que noa 

dan la razón; 
«Todo lo que en España, siendo nuestro, 

se separa de nosotros, muere; y todo lo que 
siendo opuesto se iicerca á nosotros, muero 
también.» 

Es decir, peor que el manzanillo. 
Éste no mata más que aquél que se le 

.arrima. 
El carliámo mata lo q̂ le se le acei-ca y so 

le separa. 
Y acabará comido por los que lo áefien-

deu ó en una de esas empresas que acoat^im-
bra abordar. 

La guarda civil ha capturado al sepulte-
rero de yujiquera que mjitó á un hooibre 
el día 12 del presentemea, 

Ese hombre no tendría btiatante con loa 
follecidos de inaerte ni^tur^ y »«gi;ir̂ m en­
te se propino fomentar 9I trabajo á puñala­
das. 

¡Qué barbaridad! 

En la mina San Quintín, de Ciudad-Eeal 
se ha armado la ídem, declarándose en 
huelga dos rail trabajadores. 

La huelga es pacíflca. 
Pero despitffi» de ío ocurrido en Mánllen 

iquién ae íía de las calmas apareiítost 
No sería yo. "' 

La vocación 
—Pei-done ustod—decía el general.— 

I Hay que desengaúarse, la inclinación de 
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París... Hubiera girado como «n 8pL escupiendo bi-
Ile,tes de Ba|ic94.{- Hubiera,envüeoidotuibío ocn todo 
género da prodigalidades.,, ;̂  al oabo del afio rae 
habría sepprado de mi mujer.,. 

~¡Bah! 
-^Ciertamente... para demostrarme & mi mismo 

qne no amaba yo el dinero, Ee no ábandoparla, mo 
batiría creído desbtnrado. ' 

—¡Buenas ideas! Pero yo le confesaré que no sigo 
aún su fllosofía. Una gran fortuna puede dar mu-
obQí goces: lujo, caballos, coches... y lúejío 1̂ gusto 
de hundir á las personas que no se quieren y baonr-
las rabiar,.. A mi me parecería muy agradable ser 

^rlpa.,,_ , • , , , , 
—rPorque, conforme deoía hace un momento Re. 

nfta... no es V. más que una mujer.,., una inojer... 

^ ^ ^ - ^ ^ / ' ; ^ ^ í ^ ^ 

•NoiSBt decía le qo« pensaba; sí átgaBftVes 
había deseftdo una fortuna, nanoA la h|bfa 

envidiád«j tenía paVa el dinero ub desprecio fttida-
mental y slrióero, eídespreciio d» W üombre que 
pon mny póoó es rico. 

Ppnofsel era un parisiense, ó mejor dleho, el pari­
siense. Dnoho en todas las experienolas de París, 
fô rmado maravillosftmente en el grab art« de vivir 
j)or la práotio» de la vida parisiense, teniít toÉ ina-

un barrio extraviado y en el fondo do un almacén, 
recordaba una vejez olvidada, un objeto de Sajonia 
ó de S&vres, un* de esas curiosidades á qn» no sae-
le asignar precio la persona que la recibe ni calou 
lar la factura. 

Todo esto era en Denoisel expontáneo, natural 6 
instintivo; y la victoria continua de una inteligencia 
parisiense sobre la superficie de la vida, no tenía 
nada de las ruindades mezquiDî  s del cálculo Era 
un conjunto de buftnas condiciones de vida y no una 
serie de poonomias, y en «I bien ordenado empleo do 
sus quince mil libras de renta «pareóla basta pre­
digo: preparaba on gasto, pero ««jo regateaba. 

Oenoisel faabit«ba OQ «ntrean^Ip de anacas» oon 
alfombrada escalera: f<3¡|« tenía tres habitaciones; 
pero «I balsvard da los italianos estaba & su puerta, 
y su salonoiio y pieza de fumar eran •noantadores. 
Era nno do esos estnohes qne tan bien suelen hacer 
los tapiceros de París, de seda bullom^d^. y Pon an­
chos divanas, semejantes 4 lechos, Denoia«( b«bía 
querido qtiu 1» falu de objetos de arte Qomplefcfkse la 
anintaolón de la pieza. El pórtete le llev«b# por IM 
mafianai una taza d« otvoooJate y le arrfKm>fkel 
cuarto, y, por la noche ooqala con sus reiacioaeyii en 
nn ClroQlo. 

Aquel alquiler bariMiQ, aq^elU simpUfleihoidí) de 


